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Sucedió larga pausa á este argumento sin r é ­
plica : nadie mejor que E m i l i a podia apreciar 
el pundonor de su causante: los combates que 
habia sostenido contra sí misma la daban á co­
nocer la medida de fuerza que él hubiera nece­
sitado para resistir aquella falta ; mas lo propio 
que debia tranquilizarla , duplicaba su incerti-
dumbre. U n sentimiento desconocido hasta en­
tonces, t i de los ce los , hería su alma con s i ­
niestros fulgores. V e r n o n , tan noble, tan gene­
roso , al respetarla, lo habría hecho sin duda 
por lást ima de su debilidad, mas luego que es-
pe r imen tó amor ardienU hacia otra dama ha­
bría prescindido de su vir tud austera y r ígida. 

— Y b i en , E m i l i a , ¿ q u e puedes contestar 
ahora á tan palpable testimonk ? 

— N a d * , señora , nada que pueda conven­
ceros ; mas en el fondo dt* la conciencia de cada 
criatura hay cosas misteriosas que solo Dios 
conoce. A esa carta no tengo que oponer sino 
memorias , juramentos , y una convicción que 
en este instante flota incierta entre la verdad y 
la mentira. Yo no creía en el m a l , y heme casi 
agoviada por una traición infame: solo tenía 
una esperanza, y para destruirla ha bastado 
Una palabra , acaso, una calumnia. 

— juna ca lumnia ! dices: supongo que no 
sospecharás de tu t ía . 

— Lejos de mí semejante idea; pero ¿ y sí 
también pretenden e n g a ñ a r m e ? ¿ y si esa carta 
fuese supuesta ? 

— M e ruborizo por t i misma , dijo madama 
Deneg: ¿y quien s- hubiera atrevido á suplan­
tarla ? Nombra á alguno. 

| _ N o , señora ; t omaré otra determinación, es-
«clamó Emit ía como cediendo á una inspiración 

súbi ta al distinguir un hombre que por la a la­
meda s¿ dírijia al sitio en que se hallaban. 
¿No conoce esa carta nadie sino vos? 

.— Nadie . 

— ¿ L o j u r á i s ? 
— Lo ju ro . 
— Dádmela . 

— ¿ Y que uso piensas hacer de ella ? 
—Dádme la , señera , y dejadme sola Con el que 

aqui se acerca. E s una prueba que tengo dere­
cho á intentar , cuando se trata de mi felicidad, 
y de m i vida. Pero por favor no pronunciéis 
una sola palabra , no le dirijáis ninguna mirada, 
no le hagáis seña alguna. Quiero que lea esa 
carta de ante de m í , de improviso , mientras 
escudr iño yo en su rostro los secretos de su a l ­
ma : solicito que si es culpable se declare ta!, 
y se turbe. . . . ¡Ah! no me digáis que le of< ndo, 
acusándole di'haber descendido á tan ruin ba­
jeza. ¡Me ama y no es correspondido! Debe es­
tar celoso. Hace un instante que se lian abierto 

j mis ojos, veo lo que no he visto nunca , c o m -
" prendo mil o s a s que ignoraba, y mi corazón 

ha perdido su inocencia dando cabida á la duda. 
Dadme esa carta , si ñora ; dádmela. 

Y a fu*se porque no pudo resistir al repenti­
no impulso de su sobrina , ya porque no viese 
riesg alguno para Remond , accedió á la pre­
tensión de E m i l i a abandonándola la carta; asió • 
la ella con prec ip i tac ión , y la tuvo oculta t n j 
una de sus manos mientras saludó á Pablo R e -
mond eon aparente serenidad. 

— ¿ Q u é hay de nuevo, amigo? le p r e g u n t ó 
madama Deneg. Acaba de hacer alto una patru­
lla junto á las tapias de esta finca: ¿se teme a l -
gUn alboroto?. . 

— No estoy iniciado, respondió Remond, en 
el misterio de las medidas que la autoridad 
adopta. Esta mañana enca rgué á Bernardo , ese | 
criado que con tanta fidelidad nos s i r v e , ' q u e j 

averiguase noticias, pero no he vuelto á ver lo 
todavía . 

—Contamos, como siempre, con vuestra pro­
t e c c i ó n , pi enunc ió E m i l i a . 

Remond la con templó asombrado. A q u e l l a 
era quizá la primera vez que le dirigía la pala­
bra sin verse obligada á contestarle. Para espl i-
carse aquelia mudanza imperceptible á los ojos 
de otio que no se, un amante, se fijó á madama 
Deneg, mas esta, conformándose con los deseos 
de su sobr ina , hizo como que no c o m p r e n d í a 
aquella interrogación m u d a , y se re t i ró d i ­
ciendo : 

—Necesito hacer algunos encargos á m i d o n ­
cella. Hasta luego. 

E n el momento en que les a b a n d o n ó , d i s t i n ­
guió E m i l i a entre los árboles a la vieja Mar ta , 
que parecía haber esperado á que madama D e ­
neg se marchase. A l ver á M r . Remond h izo la 
nodriza un gesto de impaciencia, y se alejó ot ra 
vez después de indicar con espresivas señas que 
aguardaba el instante en que E m i l i a estuviese 
sola para hablarla. 

¿Qué tendrá que decirme? se p regun tó la j o ­
ven; y record-indo la primera aparicio'i de M a r ­
ta, tuvo para si que aquella insistencia envolv ía 
sin duda alguna revelación imputante . Acaso la 
nodriza habia descubierto por aljama indiscre­
ción de Bernardo, de quien desconfiaba como 
de un enemigo, la infernal trama. ¡Buen án imo! 
se dijo E m i l i a , este es mi ú l t imo consuelo; j ue ­
go mi vida y mi felicidad en una mirada, en un 
estremecimiento involuntar io. 

Remond se acercó á ella d ic iéndola : 
— Señori ta ¿ c ó m o es que no acompañáis á 

vuestra tia y consent ís que os hable á solas? 
E m i l i a , p lantándosele delante y mos t rándo le 

la carta, p ronunc ió con voz solemne: 
— Leed , caballero. 

(Continuara J 
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I M P R E S I O N E S D E V I A G E . 

S A L A M A N C A 

"Anteayer domingo : érttcü-
de.de temprano el alegre amb T « fj ^ rf 

ristica gaUa, t.>cad,s por d e c o l o r ¡ i > , s . 
una turba de c / io r r - s , u e s p , r | 3 . . d o ó 
recoma c a , u ' * , tarde inmensa mul t i tud 
s u , habita-dos. I J ' * a d e |a poblacho; y es-
se dirigía hacia lasa ^ ̂  , ^ v m c a ) S t . „ „ „ 

d ; ^ J t i í e f T | ^ d t í *» u e h d c e rauc,los 

' ' I L ^ u * * la -Vus iasmada muchedumbre 
v m , r e n e miné Hacia el ¡»«e. te, femado Sobre 
vehí le y si- te orcos, y que tiene 500 paso» de 
í a r . o y doce de « m l m , con soudos estriyos 
Y almenas de tosca P«*» v i f l l ' s a w ¿ , J e r i i - H * T 
L i e n dice que fué labrado por H e r c m e s , y 
quien sostenga que por los romanos: lo cierto 
es que consta d« do> género» de arquitectu­
ra y ipie si la hgura de H é r c u l e s , c. locada 
sobre una almena, con la clava en la mano i z ­
quierda, y apoyada !a derecha en un pilar del 
m i - m " puente, acredita las aseveraciones de los 
unos, la cal» za de un emperador (I rajan-» en 
el sentir de muchos) dá valor á lo que sostie­
nen los o t ivs , por lo cual no es muy descabe­
llada la opi r ion de los que pretenden que su 
fundación es an t iqu í s ima , y que habiendo s u ­
frido grave deterioro fue reedificado por T r a -
jano, consiT\. ' indo asi la marca que le impr imió 
ron sus pr ¡m tivos f u miad ores , y los que en él 
repararon mucho después la» injurias del tiempo. 

Y ya que he baldado á vd. del puente; voy 
á decirle algo del rio cuyas espaldas oprime, 
imponiendo leyes á su soberbia. E l Termes ti«. 
ne su o rgen en T o r m e l l a s , no lejos de las s ier­
ras del Barco de A v i l a , de una gran fuente. 
Acrecentado su caudal en Salamanca con las 
aguas <pie le envía el Z n r g u é n , y engrosada p u 
otros r i o s , cárnica veinte y seis leguas hasta 
perderse en t i Duero. L i m p i a s , delgadas y sa­
nas las aguas del Tormes, toda la ciudad bebe 
de ellas , teniendo á gaia los vecinos acomoda­
dos conservarlas ocho ó diez años en tinajas 
perfectamente preparadas, con lo cual se con­
vierten en un sabros í s imo l icor . E n el Termes 
se pescan truchas, lencas, anguilas y barbos de 
escu is í to gusto y de que forman aquí con pican­
tes aderezos un d Meado y suculento manjar. 

A la otra parte del rio hay un a r r rba l , lugar 
destinado para la danza, en la que tomaron par­
te ocho mancebos ridicula pero vistosamente ves­
tidos, qm baihron largo rato al compás del tam 
h o i i l y la gaita, y al son de los pal.>s que cho-
caban¡e rd re s i . Es divertido este baile sencillo, 
pero c;¡racteri*t¡co; mas no tan vistoso como el 
de 'ai cintas. Consiste é s t e en fijar en u| sue-
lo un g ian palo en eu\a punta hay una espe­
cie de torre con campanillas, y al "que se ha­
llan fijas ociio lazos de colores. Cada uno de los 
danzantes toma en la mano la punta de una 
cinta , v a l compás de la alegre música en su» 
vueltas combinadas forrrnn con las chitas un 
vistoso co-doii que deshacen bailando en con­
traria forma. 

C incluida esta dan¿a se hizo el baile general 
tornando parte en la alegre ¿aversión veinte, 
treinta, cuarenta y aun cincuenta parejas de 

á su prole, su hijo tomaba el título de Duque 
de Orleams y el de Pr inc ipe Real . 

A q u í empieza para este joven principe una 
carrera nueva , ardua y formidable 

Hasta entonces el duque de Oí leans no habia 
pensado qu izá hac iéndose digno del rango que 
ocupaba mas que á sustraerse á los abur r imien­
tos y al cansancio in <rai que oprimen á lus que 
l laman grandes de la t u r r a . A d rneba su men­
te, iiustraoa su entendimiento y formaba su c o ­
razón pasa la sat isfacción de su propia concien­
cia , y para i.u ser inferior á los bem lioins que 
había recibido de su origen ; q u e i i a , para gozar 
con tionor de los hieres que en él habían r e c a í ­
do, tomarse otra molestia que la de nacer; pero 
le os estaba de pensar en las probabilidades te­
mibles de reinar. 

Una vez que hubo concentrado sus miras en 
ese porvenir, dio á todos sus pasos un fin grave 
y serio. 

Entonces fué; que ap rovechándose de los de­
rechos de su oriu< n y de la facultad que le con­

cedía la carta de 1830, t o m ó sitio en la Cámara 
de Pares, y par t i c ipó cou mucha actividad de las 
tareas de esa asamblea po l í t i c a . 

Hemos pensado que habia en ese paso un 
quebranto á la ley const i tucional que no pe rmi ­
te aun á los p r ínc ipes de 1» sangre la entrada de 
Sa C á m a r a de Pares hasta la edad de veinte y 
cinco a ñ o s ; el p r ínc ipe no tenia mas que v e i n ­
te. Hemos provocado diferentes veces sin éx i to 

' alguno ladi -cus ion sobre ese punto importante; 
pero la Cámara no quiso ver en el duque de O r -
leans mas que un par d* 1 r ég imen antiguo , l i ­
bre de los impedimenta s que se opon ían á la 
presenéia de los P i íncipes de la sangre, y go­
zando delderecho de ocupar la plaza que le c o n ­
cedía la nueva Const i tuc ión. 

E l señor m a i q u é s de S t m o n v í l l e devolvió á 
la Cámara de Pares un adorno que habia hecho 
ei orgull-i del senado y del imperio; se trataba 
de las banderas tomadas por nuestros e jé rc i tos . 
E n 1814 y 1815 todos esos restos gloriosos ha­
bían sido con pr<rnura echados en una boardi ­
l la : se acordaran de semejante ultraje y los res­
ti tuyeron á su puesto t r iunfa l . E n esta ocasion-
e 1 s eño r duque de Oí leans, presente á la ses ión , 
é interpelado por el señor Gran , referendario, 
p r o n u n c i ó palabias muy sensatas y llenas de 
uobleza , libres de toda jactancia, de toda fo r -
f.mloneria, y solo inspiradas por la fi.'tutza y el 
valor . 

Cuando el duque de Orleans l legó á conocer 
el plae adoptado por e l gol ¡ t i n o de enviar t ro-
fas á Béiuica y hacia Holanda , pidió con instan­
cia y obtuvo el mando de una biigada. E l día de 
su salida fué al cuar te l de cabal ler ía del quai 
d ' O r c a y , donde estaba alojado su it-girmentc; 
se despidió de sus soldados , que llamaba sus 
c o m p a ñ e r o s , \ les dio cita en el campo d̂  batalla. 

Esta esped'icion no fué mas que un paseo m i ­
l i tar . 

Cuando lus obreros de L y o n hicieron reinar 
sobre esa desgraciada ciudad todos los males rie 
la insur recc ión y de I* guerra c i v i l , fué el d u ­
que de Orleans el que primero se dinero al s e ñ o r 
a i c l d e de L y n para rogarle se uniese a el a fin 
de ti -e el rey, su p a d r e , le confiase la pacifica­

b l e esa ciudad! que el orden y el trabajo ha -
,en tan opulenta y que la ociosidad y el d e s u ­
den hacen tan miserable. {Continuara.) 

charros, que ora bailaban la jota, ora la m u ñ e i -
a , ora otros tan nacionales como el los . Gran 
«arte de la gente de buen tono, y much í sU 

ín<»s de las d e m á s clases, presenciaban aquel es-
n c t á c u l o , tant mas bello cuanto que se veri­

ficaba en uno de los mejores sitios de Sala­
manca. 

Desde la llanura en que está situado el arra­
bal presenta la ciudad una magnifica visia, er 
••ujo primer t é rm ino se descubre el eristalini 
Torrnes, murmurando d é b i l m e n t e , con su fér­
til ve;¿a á la de ive ln , su ameno va l l e regad»» ,v>i 
e l Z n r g u é n á la izquierda , y sus grandes á h -
m o s , y sus acequias, y algunas alegres casu-
ohas. E n segundo t é r m i n o se ven ias mas alta: 
casas de la ciudad los magníficos edificios q.n 
ha respetado la palanqueta, y las tristes per», 
-ub' imes ruinas de otros que aguardan el soplo 
del vendaba! para sucumbir del todo. A l i a en 
lontananza alza la catedral su gigantesca cabeza, 
dominando orgu losa a los (binas monumentos 
satisfechos con tener por reina y señora á la 
fortis Salmantina, cuyos fundadores, val iéndo­
me de las palabras de un escritor antiguo, tra­
jeron para ella la magostad de la catedral Ü* 
Toledo, la grandeza de la de Sevi l la , de la de 
León la hermosura y el pr imor de ta de Burgos. 

Ol í ! en medio de la g iieral ah g r h , yo, pobre 
viajero, perdido entre la muchedumbre, ha tó­
bame triste y cabizbajo, porque m i l peusamieu-
tos amargos cruzaban por mi mente, afligiendo 
mi corazón . Cumpa; alia la antigua Salamanca con 
la Salamanca de hoy, la antigua España con la 
España mode¡ na, y al ver á esa mul t i tud entre­
gada al placer, olvidando su graadeia perdida, 
I sin escuchar el sordo rumor de h tormenta 
revoluc ionar ía que amaga nuestras cabezas, 
creia que los murmul las del Tormes eran otras 
santas amenazas, y que los suspiros de la brisa 
que azotaba mi marchita frente eran misterio­
sos c njuros del Dios de las Venganzas. Y al 
retirarme pensativo á la ciudad decía con E s -
pronceda. 

Ver ted , juntando las dolientes manos, 
Lagr imas p u l q u e escalden la meji l la . 
Mcres de eterno l loro , castellanos , 
No bastan á lavar nuestra manci l la . 

T . 

E L D U Q U E D E O R L E A N S , 

C A P I T U L O I I . 

R E V O L U C I O N DE J U L I O — L L E G A D A A P A R I S — 

E M R A Ü A h Si L A C A M A R A ÜEPAtiES H O L A i V O A 
— L\OA—A S VER ES. —1830—1835. 

(Continuación.^ 

L a suerte del duque de Chartres bal ia v iva­
mente preocupado los án imos ; el celo de algu 
ñas personas tes habia anim *do á i r al encuen­
tro del principt ' ; este las acompañó e*0 medio 
de las aclamaciones que saludaban su entrada. 

Seis días d e s p u é s , el duque de Orleans , 
L u i s F e l i p e , estaba proclamado re" de los fran­
cesas: el derecho de suces ión esUba asegurado 

C R U Z . 

A la* oc,h« y media de la noche. 
Sét ima rrjjiestntaiiou de 

Pedro ti negro ó los bandidos 
de la Lorcnüy 

drhina nuevo de ijrande &|?écjftoiüo *n 
eiarp acto», dividido e l íejjundu en dos 
cuadros. 

PEUSONÍGE». ACTORES. 

Mariana Sras. Perer. 
Lrsu¡a Sampelayo. 
Andre i . . • • • Sre». Al* . rá . 
Pascual Cuitan. (D V.) 
Pedro «d n»»jro. . : r "~ Lumbieras. 
Franval López. 
Granf* Azcona, 

Ocul i Torroba. 
Brin Curcetlor. 
I'ublo Azopardo. 
(Max García. 
Ladrón l.*.... Spui i toni . 
1.1. Reyes (U. M j 
t i l , 5„f R u l a 
notando Fernandez. 
i ' ed . ¡ j a rdo . zu rdo . Cal lan. ( U . H J 
Mozo I.« L a u u d . fth A I 

Mantl>eu;is ¿ cuatro , nuevas, llamadas 
d í l Pieul i • por las «rñora» Saavedr» y 
Loptz, y los señores Alonso y l'oiic.e. 

P R I N C I P E . 

A las orno y media la noche. 
\ . 5 iMidoni'i de ia ópera Fra^Uia 

voló á coni'.deta o iques l» . 
2. 0 Se pondrá en escena el dr.nna 

nuevo da i¿rand« espectáculo o i ig iua l . 

<MI cuatro actos y en verso , debido á la 
pluma de unos d« i.u,slro& primeros lite-
ratos , titulado: 

ü T I L I E L M O T E L L . 

P K K S O N A C E S . A C T W H I » , 

Berta Sras. Dier. 
Wal ter T e l l . . . La i i i adr id . 
(Juillelnio T e l l . . Sres. hornea (I). J . ) 
Amoldo ¡Vleaal. ; Kr nu>a (L). b\J 
G e s l e r . . . . . . Sobrado. 
Barón AtiogausiB. Noren. 
Wal t r E u r t i . . . iVrez . 
lioherlo Diex. 
t i n c o Argente. 
Werner l'Jp, 
l j i i capataz. . . . Silhostri . 
Amoldo . . . . . l 'aris 
Hoselman . . . . Rnmirez. 
Uu obrero. . . . Uzelay. I 

Frantz. . . . : . Ferna.(D.J) 
Otro obrero . . , Sánchez. 

Obreros, pueblo, conjurados, soldado;* 
caballeios, el cuerpo de baile, acompa, 
miento y comparsas. 

Atendida la ostensión del drama no 
puede ejecutarse ninjjuri Un de fiesta. 

J C IRCO. 

A las ocho y media de la noche. 

I P E R . M E S T R A , 

ópera seria eu dos actos del maestro S a l . 

Jon i . ^ 

I M P R E N T A D E B J I X . 

> T E A T E O S . 
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